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BARRIO 

 

porque me sales de adentro y eres el mismo 

y no sé cómo quererte 

ni en qué lugar más alto 

con todas las raíces 

 

no sé qué cosa queda entre vos y yo 

barrio  

pero me da miedo saber que un día pueda irme  

y no haya locos que te canten 

 

ARRIBA LOS BONETES 

 

los grillos señor 

arriba los bonetes 

yo quiero un cascabel para medir sonrisas 

que no haya veneno en las palabras 

que no haya burla 

ni dolor cansándonos los ojos 

yo quiero una bandada de chirolas 

serpentina tejiéndome los dedos 

tintirintines 

arriba los bonetes 

yo quiero la alegría 

 

  

CANTO A LA ALEGRÍA 

 

llegó con su andamio de muchacha 

hizo un bote del amor 

y abrió la puerta de la tarde 

sin pedirle permiso a la academia 

 

a mí se me ocurrió por ese tiempo 

poner un jardín en tribunales 

salir con mi carrito vendedor de azules 



a repartir como un cartero la esperanza 

entonces ella 

tomó nota en la libreta de luz del mediodía 

escribió mi historia de aprendiz 

abrió su llave 

dio el salto 

pasaje hasta mi corazón 

lo nombró casa 

y decidió por fin  

hacerme la ficha personal del hueso 

yo dibujaba en la pizarra de la noche 

el letrero luminoso de la risa 

era un pequeño inventor de las ventanas 

y escribía los puntos suspensivos de la lluvia 

 

pero ahora voy a decir que entró 

dio vuelta  

jugó con su equilibrio 

zumbido de acordeón 

verdirroja manera 

 

ahora digo 

me visitó tampolín 

buzo del viento 

tomó el tranvía de su ruido 

y saltando bailarina en el patio de mi boca 

me enseñó la forma más humana 

de repartir su pan entre los hombres 

  

  

ESCUCHA, HOMBRE 

 

ven con tu carne de pan 

perdura tu incendio hacia la vida 

porque te van a acusar con llagas y se van a reír 

y se van a reír 

y te van a robar la sangre 

y ahora esto 

no escuches sino al que trae el corazón abierto 

la verdad en los labios 

la justicia 

quiero que seas un poeta 


